
1. INTRODUCCION

América Latina ha vivido en los últimos años el ciclo electoral correspondiente a la fase que la literatura ha
venido a llamar consolidaciones democráticas. Une vez pasadas las elecciones refundacionales de las transicio-
nes que inauguraron los nuevos regímenes democráticos y el segundo ciclo en el que emergieron los gobiernos
que tenían como objetivo prioritario finalizar el modelado de las instituciones políticas, este último ciclo abre
legislaturas que están marcadas, en la mayor parte de los países, por el normal discurrir del juego poliárquico
en el sistema político.

No obstante, esta eventual estabilidad se encuentra condicionada, principalmente, por el grado de consenso
alcanzado en la elaboración del diseño institucional en el período legislativo previo y por los avatares deriva-
dos de los procesos de estabilización y ajuste puestos en marcha en todos los países de la región. Ambos proce-
sos han afectado los resultados de las disputas electorales, sobre todo en términos de afianzamiento de los sis-
temas partidarios, uno de los ejes fundamentales de la consolidación democrática. En este sentido, los
resultados son altamente heterogéneos, lo que no permitiría extraer conclusiones globalizantes para la región.
La dinámica política sigue estando determinada por las contingencias del ajuste y la especificidad histórica de
sus instituciones y principales actores políticos.

Los artículos que presentamos en este número responden a dos perfiles básicos. El primero estaría centrado
en el análisis de sociología electoral stricto sensu, aportando estudios sobre volatilidad electoral, identificación
y fragmentación partidaria; entre ellos, algunos amplían el foco de análisis a la problemática de la interacción
institucional en el sistema político, atendiendo a cómo esta dinámica incide en el macroproceso de gobernabili-
dad. Dentro de este enfoque está el artículo de Manuel Alcántara, que con una perspectiva regional rastrea los
rasgos compartidos del ciclo electoral; el que se ocupa de Venezuela, realizado por Marisa Ramos; el dedicado
a Perú, de Fernando Tuesta; y finalmente, el de Ernesto Cabrera, que se encarga de analizar las elecciones ar-
gentinas.

El segundo queda definido por un estudio de coyuntura político-electoral, en el que con diferentes énfasis se
analizan procesos diversos como las campañas electorales, los resultados electorales en relación a las nuevas
composiciones legislativas, la influencia de dinámicas políticas emergentes —cultura política, nuevos modelos
de participación— y las perspectivas de los nuevos gobiernos. Aquí se encuadra el trabajo de Jacqueline Jimé-
nez, dedicado a República Dominicana; el de Haití, de Ana Inés López Accotto y Javier González; el de Alonso
Lujambio, dedicado a las elecciones regionales y municipales en México; el de Manuel Rojas Bolaño, que en el
contexto del conflicto centroamericano, analiza las dinámicas compartidas por los sistemas partidarios de los
países del área; el de Oscar Delgado y Miguel Cárdenas, centrado en las nuevas dinámicas políticas que inci-
den en el proceso electoral colombiano; el de Alfredo Giugliano y Ariel Jerez, que analiza las últimas elecciones
nacionales brasileñas, a la luz del condicionamiento impuesto por el plan de estabilización; y finalmente el de
Ester Mancebo, que aborda la sedimentación de la ruptura del tradicional bipartidismo uruguayo.

El número —coordinado por Ariel Jerez y Omar de León — ha sido diseñado para cubrir la cuasitotalidad
de los países latinoamericanos que renovaron sus gobiernos democráticos en los últimos tres años. El objetivo
fue elaborar una visión de conjunto sobre el funcionamiento de este mecanismo-motor de las democracias que
son las elecciones. De esta manera, América Latina Hoy pretende seguir contribuyendo a la reflexión académi-
ca sobre los procesos institucionales que enmarcan la evolución de las democracias en la región.
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